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Debo reconocer que soy genéti-
camente miope, literalmente ha-
blando, mi miopía viene de fami-

lia y desde los nueve años no tengo más 
remedio que usar lentes.
De joven me creí aquello de situaciones 
inamovibles, del “somos indestructibles” 
y termine viendo a través de mis gafas 
la destrucción de organizaciones, re-
voluciones y regimenes como si fueran 
castillos de naipes.
De más grande aprendí que en marke-
ting se habla del concepto “miopía del 
liderazgo”, es decir de empresas líderes 
que se creen tan poderosas, que consi-
deran su condición de tal, como eterna 
y terminan sobrepasadas por sus com-
petidores.
De veterano vi como aparatos partida-
rios consustanciados simbióticamente 
con el poder pierden el contacto con la 
realidad y la gente y se hacen pelota en 
Uruguay o en México.
Entonces descubrí que estaba en oc-
tubre del 2004 y que no había sido en 
vano toda la espera.

EL PEQUEÑO PEPE ILUSTRADO 

No digo nada nuevo si le adjudico un 
enorme merito del triunfo frentista a la 
prédica sencilla y sin vueltas del Pepe 
Mujica. Trasmite honestidad y genera 
confianza.
Está de vuelta de muchas cosas y puede 
decir lo que se le canta, es más lo hace.
Debo reconocer que soy de los que lo si-
gue todo lo posible en diferentes actos, 
porque es en esas oportunidades, don-
de el viejo da clases de sentido común y 
filosofía de vida.
Hay discursos imperdibles, que algún 
día habrá que recopilar,  porque el Pepe 
habla de valores, cuestiona dogmas y 
rompe esquemas como ningún otro 
dirigente de la izquierda, y eso es bue-
no.  Yo soy uno, no sé si hay otros, que 
le rompe las pelotas y cada vez que lo 
veo le sugiero que largue el ministerio y 
vuelva al senado. De esa manera tendría 
mas tiempo y libertad para  dar debate, 
pensar estrategia y construir izquierda, 
que tanta falta nos hace.
Creo que el Pepe es absolutamente co-
herente en su forma de pensar y actúa 
en consecuencia, pero también es un 
bicho político y zorro viejo.
Yo creo en sus palabras cuando afirma 
que el buen dirigente es aquel que deja 
una barra que continúe su camino.  
Yo confío en sus dichos sobre las velei-
dades del poder con sus tentaciones y 
que su mayor deseo es dedicarse al tra-
bajo del campo.

Pero como tantas veces lo ha dicho: “está  
otra vez en cana”.  Su poder de convo-
catoria y el apoyo logrado lo obligan a 
seguir en la fajina política. Mala suerte, 
hay que seguir.

BLANCOS QUE NO ESTAN AL PEPE

El fin de semana la juventud blanca se 
volvió una horda y lograron juntar en 
diecisiete departamentos más de cin-
cuenta mil voluntades. Casi la cuarta 
parte de la votación alcanzada por el 
Frente en las internas de noviembre en 
todo el país. No es poca cosa.
Que hayan logrado casi doce mil votos 
en Montevideo, nueve mil en Canelones, 
4600 en Colonia y 4170 en Cerro Largo, 
repito no es poca cosa. Es muchísimo.
Me despierta un claro sentimiento de 
envidia y me picanea sobre la pobre  
participación
de los jóvenes frentistas.  Las juventudes 
políticas que hasta sigla tienen, la CNJFA 
(Comisión Nacional de Jóvenes del 
Frente Amplio), ¿serán capaces de hacer 
algo similar?  Lo dudo. Y me encantaría 
que con hechos me hicieran tragar estas 
palabras.
Yo creo que los jóvenes son rebeldes o 
no son jóvenes. Es un tema generacio-

nal de rompimiento con los adultos y de 
reafirmación de la propia personalidad. 
Igual que los hijos, conocen nuestras 
debilidades y tendrían que darnos don-
de más nos duele. Me rechinan esos 
pichones de burócratas políticos, que 
reproducen el modelo de dirigencia de 
izquierda clásica.  Esa carrera que em-
pieza como militante estudiantil,  pasa a 
dirigente de la juventud, llega a edil, in-
gresa al comité central,  es electo dipu-
tado, asciende al Senado  y si no obtiene 
la medalla del gabinete entra en forma 
gloriosa a la “Nomenklatura”. Patético. 
Prefiero mil veces los inorgánicos, irre-
verentes,
cuestionadores imberbes que nos ven 
como fósiles. En gran medida lo somos.    
La movida de los blancos nos viene bár-
baro, para no dormirnos en los laureles 
y darnos cuenta que hay que seguir re-
mando, porque la regata está lejos de 
finalizar.

PEPE GRILLO O PEPE REVOLUCION

Mujica es un ser mediático por natu-
raleza, siempre da titulares, le encanta 
hablar y además no tiene pelos en la 
lengua, por suerte. Su único error quizás 
sea hacerlo con demasiada frecuencia 

y a veces el viejo se contradice. Ahora 
el hombre salió al ruedo con el tema 
reelección y su postura es incongruen-
te con el tema de la necesaria renova-
ción que predica.  No me vengan con 
el verso del caballo ganador, porque la 
carrera en este caso la ganamos con un 
pony del Parque Rodó.  Nunca antes fue 
tan seguro un resultado electoral como 
ahora.  ¿Qué mejor oportunidad para 
un recambio en serio? Fue como con la 
intendencia de Montevideo, la victoria 
era una fija más allá del candidato. Y su 
amenaza de postulación me recuerda a 
los fuegos de artificio que utilizó para 
obtener un candidato del MPP en la co-
muna capitalina. Allí también dijo que si 
no había consenso, iba de candidato.
Seamos claros no creo en la reelección, 
más aun, considero que habría que eli-
minar la posibilidad a nivel municipal. 
No es sano para un país, su gente,  una 
fuerza y menos para los dirigentes. No 
creo que ningún dirigente sea impres-
cindible ni tan infalible que lo vuelve 
incambiable. La experiencia local de 
nuestra izquierda lo demuestra. 
Nuestros candidatos comunes fueron 
creados y para generar consensos la 
mayoría de las veces venían de la exter-
na partidarias.  No eran dirigentes natu-
rales y carecían de experiencia en esas 
lides.  ¿O acaso no recuerdan lo que eran 
los primeros discursos de Seregni, Arana 
o Tabaré?  Un desastre.  Pero aprendie-
ron y no hicieron tan mal papel, ¿no?  Es 
hora de pensar  en un profundo recam-
bio generacional, nombres sobran y la 
oportunidad que se nos brinda es única.  
La enseñanza que nos dejan los jóvenes 
blancos debería hacernos abrir los ojos 
para no terminar llorando en el cuartito 
junto con los colorados y el PRI. 
Pepe, a cada rato hablás de la revolución 
de las cabezas y te creo. No me vengas 
ahora con un planteo  reeleccionista tan 
conservador. Sigue teniendo vigencia el 
verso de la murga: “si no cambiás vos no 
cambia nada”, ¿verdad?  

E L  P E P E ,  L O S  J O V E N E S  B L A N C O S  Y  L A  M I O P I A  D E  L A  I Z Q U I E R D A

Yo reelijo, ellos renuevan

Por Alfredo García

Este fin de semana estuvo movidito, los blancos se movieron votando en el todo el país, otros blancos largaron el Espacio 
Masoller y el gran cacique blanco de los tupas habló sin tregua en cuanto acto o micrófono se le puso a tiro.  ¡Que los parió a los 
blancos que se nos vienen, que se nos vienen! 


